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Todo el mundo sabe que no hay que meterse con Zeus, pero su hijo Apolo parece no darse por aludido...

 

 

No te pierdas esta segunda parte de la saga más espectacular de Rick Riordan

 

 

Sigue el hashtag #LasPruebasdeApolo

 

Y si quieres saber todo sobre nuestras novedades, únete a nuestra comunidad en redes.
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Novedades, autores, presentaciones primeros capítulos, últimas noticias... Todo lo que necesitas saber en una comunidad para lectores como tú. ¡Te esperamos!


		
			 

			 

			 

			 

			Para Ursula K. Le Guin,

			quien me enseñó que las normas cambian en los Confines
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			Lester (Apolo).

			Humano, aún; gracias por preguntar.

			Dioses, odio mi vida

			 

			 

			Cuando nuestro dragón declaró la guerra a Indiana, supe que no iba a ser un buen día.

			Llevábamos seis semanas viajando hacia el oeste, y Festo no había mostrado tanta hostilidad hacia ningún estado. A New Jersey no le hizo caso. Pennsylvania pareció agradarle, a pesar de nuestra batalla contra los cíclopes de Pittsburgh. Ohio lo soportó, incluso después de nuestro encuentro con Potina, la diosa romana de la bebida de los niños, que nos persiguió en forma de gigantesca jarra roja con una cara sonriente estampada.

			Sin embargo, por algún motivo, Festo decidió que no le gustaba Indiana. Se posó en la cúpula del capitolio de Indiana, batió sus alas metálicas y escupió un cono de fuego que incineró la bandera del estado colgada del asta.

			—¡Para el carro, colega! —Leo Valdez tiró de las riendas del dragón—. Ya hemos hablado de esto. ¡Prohibido chamuscar monumentos públicos!

			Montada detrás de él en el espinazo del dragón, Calipso se agarraba a las escamas de Festo para mantener el equilibrio.

			—¿Podemos bajar a tierra, por favor? ¿Esta vez con cuidado?

			Para ser una antigua hechicera inmortal que había controlado a los espíritus del aire, Calipso no era muy aficionada a volar. El viento frío empujaba su cabello castaño contra mi cara y me hacía parpadear y escupir.

			Así es, querido lector.

			Yo, el pasajero más importante, el joven que un día había sido el glorioso dios Apolo, me veía obligado a ir sentado a lomos de un dragón. ¡Oh, qué indignidades había sufrido desde que Zeus me despojó de mis poderes divinos! No me bastaba con ser un mortal de dieciséis años con el horrible seudónimo de Lester Papadopoulos. No me bastaba con tener que recorrer la Tierra cumpliendo (¡puf!) misiones heroicas hasta encontrar la forma de volver a congraciarme con mi padre, ni tener un acné que no respondía a los medicamentos para los granos. ¡Para colmo de males, a pesar de tener un carnet de conducir del estado de Nueva York, Leo Valdez no me dejaba pilotar su corcel aéreo de bronce!

			Las garras de Festo buscaban un asidero en la cúpula de cobre verde, demasiado pequeña para un dragón de su tamaño. Me acordé de cuando instalé una estatua de Calíope de tamaño real en mi carro solar y el peso añadido me hizo caer en picado en China y crear el desierto de Gobi.

			Leo miró atrás, con la cara manchada de hollín.

			—¿Percibes algo, Apolo?

			—¿Por qué siempre me toca a mí percibir cosas? Que antes fuera un dios de las profecías...

			—Tú eres el que ha estado teniendo visiones —me recordó Calipso—. Dijiste que tu amiga Meg estaría aquí.

			Solo con oír el nombre de Meg experimenté un dolor agudo.

			—¡Eso no quiere decir que pueda localizarla con la mente! ¡Zeus me ha cancelado el acceso a la GPS!

			—¿GPS? —preguntó Calipso.

			—Guía de posicionamiento sobrenatural.

			—¡Eso no existe!

			—Calma, chicos. —Leo acarició el pescuezo del dragón—. Apolo, inténtalo, ¿quieres? ¿Se parece esta a la ciudad con la que soñaste?

			Oteé el horizonte.

			Indiana era un estado llano: carreteras que cruzaban llanuras marrones cubiertas de maleza y sombras de nubes invernales que flotaban sobre las extensiones urbanas. A nuestro alrededor se alzaba un pequeño grupo de rascacielos céntricos: columnas de piedra y cristal cual trozos de regaliz blanco y negro. (No del regaliz rico; más bien del asqueroso que se queda siglos en la bombonera de tu madrastra. Y, no, Hera, ¿por qué iba a referirme a ti?)

			Después de caer en Nueva York, Indianápolis me parecía desierto y monótono, como si un auténtico barrio de Nueva York —Midtown, por ejemplo— hubiera sido ampliado hasta abarcar toda la zona de Manhattan y luego despojado de dos tercios de su población y lavado vigorosamente.

			No se me ocurría por qué a un triunvirato malvado de antiguos emperadores romanos podía interesarle un sitio así. Ni me imaginaba por qué enviarían allí a Meg McCaffrey para capturarme. Sin embargo, mis visiones habían sido claras. Había visto el contorno de esa ciudad. Había oído a mi antiguo enemigo Nerón dar órdenes a Meg: «Ve al oeste. Atrapa a Apolo antes de que encuentre el siguiente Oráculo. Si no puedes traérmelo vivo, mátalo».

			¿Lo más triste de todo? Que Meg era una de mis mejores amigas. Y gracias al retorcido sentido del humor de Zeus, daba la casualidad de que también era mi ama. Mientras yo siguiera siendo mortal, Meg podría mandarme cualquier cosa, incluso que me matase... No. Mejor no contemplar esas posibilidades.

			Me moví en mi asiento metálico. Después de tantas semanas de viaje, estaba cansado y me dolían las posaderas de montar en el dragón. Quería encontrar un sitio seguro para descansar, pero esa ciudad no era la indicada. Había algo en el paisaje que me inquietaba tanto como a Festo.

			Lamentablemente, estaba seguro de que ese era nuestro destino. A pesar del peligro, si tenía ocasión de volver a ver a Meg McCaffrey, de arrancarla de las perversas garras de su padrastro, tenía que intentarlo.

			—Este es el lugar —dije—. Antes de que la cúpula se desplome, propongo que bajemos al suelo.

			Calipso refunfuñó en minoico antiguo:

			—Eso ya lo he dicho yo.

			—¡Bueno, perdone usted, hechicera! —contesté en el mismo idioma—. ¡Tal vez si tú tuvieras visiones útiles, te haría caso más a menudo!

			Calipso me llamó un par de cosas que me recordaron lo malsonante que era la lengua minoica antes de que se extinguiera.

			—Eh, vosotros dos —dijo Leo—. Nada de dialectos antiguos. Hablad en nuestro idioma. O en el de las máquinas.

			Festo asintió chirriando.

			—Tranquilo, chico —dijo Leo—. Seguro que no querían marginarnos. Vamos a bajar a la calle, ¿vale?

			Los ojos de rubíes de Festo brillaron. Sus dientes metálicos giraron como brocas. Me lo imaginé pensando: «Ahora mismo prefiero Illinois».

			Pero batió las alas y saltó de la cúpula. Nos precipitamos y aterrizamos delante del capitolio con tanta fuerza como para agrietar la acera. Los ojos me temblaron como globos de agua.

			Festo giró la cabeza de un lado a otro, echando volutas de humo por los agujeros del hocico.

			No vi ningún peligro inmediato. Los coches recorrían despacio West Washington Street. Los peatones pasaban sin prisa: una mujer madura con un vestido de flores, un policía fornido con un vaso de cartón en el que ponía CAFÉ PATACHOU, un hombre acicalado con un traje de algodón azul.

			El hombre de azul saludó educadamente al pasar:

			—Buenos días.

			—¿Qué pasa, colega? —gritó Leo.

			Calipso ladeó la cabeza.

			—¿Por qué ha sido tan simpático? ¿No ve que vamos montados en un dragón de metal de cinco toneladas?

			Leo sonrió.

			—Es la Niebla, nena: altera la vista de los mortales. Hace que los monstruos parezcan perros extraviados. Hace que las espadas parezcan paraguas. ¡Hace que yo parezca aún más guapo de lo normal!

			Calipso clavó los pulgares a Leo en los riñones.

			—¡Ay! —se quejó él.

			—Ya sé lo que es la Niebla, Leónidas...

			—Oye, te dije que no me llamaras así.

			—... pero aquí la Niebla debe de ser muy intensa para poder ocultar a un monstruo del tamaño de Festo a tan poca distancia. ¿No te parece un poco raro, Apolo?

			Estudié a los peatones que pasaban.

			Sí, había visto sitios en los que la Niebla era especialmente densa. En Troya, el cielo sobre el campo de batalla se había llenado de tantos dioses que no podías girar con el carro sin chocar contra otra deidad, y sin embargo los troyanos y los griegos solo atisbaban nuestra presencia. En 1979 en Three Mile Island, los mortales no se enteraron de que el accidente nuclear que sufrieron estuvo provocado por una pelea épica con sierras mecánicas entre Ares y Hefesto. (Si mal no recuerdo, Hefesto había criticado los vaqueros de campana de Ares.)

			Aun así, no creía que el problema en Indianápolis fuera que la Niebla era densa. Había algo en sus vecinos que me preocupaba. Sus caras eran demasiado tranquilas. Sus sonrisas aturdidas me recordaban a los antiguos atenienses poco antes de la fiesta de Dioniso: todo el mundo de buen humor, distraído, pensando en el desmadre y las melopeas que les esperaban.

			—Deberíamos evitar la atención pública —propuse—. Tal vez...

			Festo dio un traspié y tembló como un perro mojado. Un sonido como el de una cadena de bicicleta suelta brotó de dentro de su pecho.

			—¡Ay! ¡Otra vez, no! —dijo Leo—. ¡Todo el mundo fuera!

			Calipso y yo nos bajamos enseguida.

			Leo corrió delante de Festo y estiró los brazos en una postura clásica de vaquero de dragones.

			—¡No pasa nada, colega! Solo voy a apagarte un rato, ¿vale? Un pequeño descanso para...

			Festo vomitó una columna de llamas que envolvieron a Leo. Afortunadamente, Valdez era incombustible. Pero su ropa no. Por lo que Leo me había contado, normalmente podía impedir que su atuendo se quemase concentrándose. Sin embargo, si lo pillaban por sorpresa, no siempre le daba resultado.

			Cuando las llamas se disiparon, Leo apareció delante de nosotros vestido únicamente con sus calzoncillos de amianto, su cinturón mágico y unas humeantes zapatillas medio derretidas.

			—¡Maldita sea! —se quejó—. ¡Hace frío, Festo!

			El dragón tropezó. Leo se abalanzó sobre él y le dio a la palanca situada detrás de la pata delantera izquierda. Festo empezó a desplomarse. Sus alas, sus extremidades, su pescuezo y su cola se contrajeron sobre su cuerpo, mientras las placas de bronce se superponían unas encima de otras y se plegaban hacia dentro. En cuestión de segundos, nuestro amigo robótico se había convertido en una gran maleta de bronce.

			Algo así debería haber sido imposible, pero como todo dios, semidiós o ingeniero que se precie, Leo Valdez se negaba a dejarse limitar por las leyes de la física.

			Miró su nuevo equipaje con el ceño fruncido.

			—Jo, creía que había arreglado el condensador giroscópico. Supongo que no podremos irnos de aquí hasta que encuentre un taller.

			Calipso hizo una mueca. Su parka rosa brillaba debido a la condensación del vuelo por las nubes.

			—Y si encontramos un taller, ¿cuánto te llevará reparar a Festo?

			Leo se encogió de hombros.

			—¿Doce horas? ¿Quince? —Pulsó un botón del lateral de la maleta. Apareció un asa—. También estaría bien si viésemos una tienda de ropa de caballero.

			Me imaginé entrando en una tienda de ropa de hombre y a Leo en calzoncillos y con las zapatillas derretidas, arrastrando una maleta de bronce.

			Entonces una voz que venía de la acera gritó:

			—¡Hola!

			La mujer del vestido de flores había vuelto. Al menos parecía la misma. O eso o en Indianápolis muchas señoras llevaban vestidos con estampado de madreselva morado y amarillo y tenían el pelo cardado al estilo de los cincuenta.

			La mujer sonrió con expresión ausente.

			—¡Qué bonita mañana!

			En realidad, era una mañana deprimente —fría y nublada, con olor a nieve inminente—, pero me pareció de mala educación hacerle el vacío.

			Le dediqué un pequeño saludo con la mano: la clase de gesto que solía dirigir a mis fieles cuando venían a postrarse a mi altar. Para mí, el mensaje era bastante claro: «Te veo, mortal insignificante; hala, vete. Los dioses están hablando».

			La mujer no captó la indirecta. Avanzó tranquilamente y se plantó delante de nosotros. No era especialmente grande, pero había algo en sus proporciones que no parecía normal. Tenía los hombros demasiado anchos para su cabeza. Una masa llena de bultos le sobresalía del pecho y la barriga, como si se hubiera metido un saco de mangos debajo del vestido. Con sus brazos y piernas larguiruchos, me recordaba una especie de escarabajo gigante. Si se volcase, dudaba que pudiera volver a levantarse.

			—¡Oh! —Agarró su bolso con las dos manos—. ¡Qué niños más monos!

			Su pintalabios y su sombra de ojos eran de un violento tono morado. Me preguntaba si le llegaba suficiente oxígeno al cerebro.

			—Señora —dije—, no somos niños. —Podría haber añadido que yo tenía más de cuatro mil años y que Calipso era todavía mayor, pero decidí no entrar en el tema—. Y ahora, si nos disculpa, tenemos que reparar una maleta y mi amigo necesita desesperadamente unos pantalones.

			Traté de rodearla, pero me cerró el paso.

			—¡No puedes irte todavía, querido! ¡No te hemos dado la bienvenida a Indiana! 

			Sacó un smartphone de su bolso. La pantalla brillaba como si estuviera haciendo una llamada.

			—Seguro que es él —dijo por el teléfono—. Que venga todo el mundo. ¡Apolo está aquí!

			Se me encogieron los pulmones dentro del pecho.

			En los viejos tiempos, esperaba que me reconocieran nada más llegar a una ciudad. Los lugareños corrían a darme la bienvenida. Cantaban y bailaban y lanzaban flores. Y enseguida empezaban a construir un nuevo templo.

			Pero encarnado en Lester Papadopoulos, no era merecedor de ese trato. No me parecía en nada al glorioso ser que era antes. La idea de que los habitantes de Indiana me reconocieran a pesar de mi cabello enredado, mi acné y mis michelines era insultante a la par que aterradora. ¿Y si erigían una estatua de mí en mi estado actual: un gigantesco Lester dorado en medio de su ciudad? ¡Los demás dioses me lo recordarían eternamente!

			—Señora —dije—, me temo que me ha confundido...

			—¡No seas modesto! —La mujer apartó su teléfono y su bolso. Me agarró el antebrazo con la fuerza de una levantadora de pesas—. Nuestro amo estará encantado de tenerte detenido. Y, por favor, llámame Nanette.

			Calipso atacó. O quería defenderme (lo dudo), o no le entusiasmaba el nombre de Nanette. Propinó a la mujer un puñetazo en la cara.

			El hecho en sí no me sorprendió. Después de perder sus poderes inmortales, Calipso estaba tratando de dominar otras competencias. De momento había fracasado con las espadas, las armas de asta, los shurikens, los látigos y la comedia de improvisación. (Yo entendía su frustración.) Hoy había decidido probar con los puñetazos.

			Lo que me sorprendió fue el fuerte CRAC que su puño hizo contra la cara de Nanette: el sonido de los huesos de los dedos al romperse.

			—¡Ay! —Calipso se apartó dando traspiés y agarrándose la mano.

			La cabeza de Nanette se deslizó hacia atrás. La mujer me soltó para intentar agarrarse la cara, pero era demasiado tarde. Se le desprendió la cabeza de los hombros. Cayó contra el asfalto ruidosamente y rodó hacia un lado, con los ojos todavía parpadeando y los labios morados temblando. La base era de acero inoxidable. Tenía sujetas unas tiras desiguales de cinta adhesiva con pelos y horquillas pegados.

			—¡Hefesto bendito! —Leo corrió junto a Calipso—. Señora, le ha roto la mano a mi novia con la cara. ¿Qué es usted, una autómata?

			—No, querido —contestó Nanette decapitada. Su voz amortiguada no venía de la cabeza de acero inoxidable tirada en la acera. Procedía de dentro de su vestido. Justo encima del escote, donde antes estaba su cuello, había un afloramiento de pelo rubio enredado con horquillas—. Y debo decir que pegarme no ha sido de muy buena educación.

			Comprendí tarde que la cabeza metálica era un disfraz. Del mismo modo que los sátiros cubrían sus pezuñas con zapatos humanos, esa criatura se hacía pasar por mortal fingiendo tener una cara humana. Su voz provenía de la zona de la barriga, lo que significaba...

			Me temblaron las rodillas.

			—Una blemia —dije.

			Nanette rio entre dientes. Su abultada panza se retorció bajo la tela con estampado de madreselva. Se abrió la blusa desgarrándola —algo que jamás se le ocurriría hacer a una educada habitante del Medio Oeste— y reveló su auténtica cara.

			Donde una mujer normal habría tenido el sujetador, dos enormes ojos saltones me miraban parpadeando. Del esternón sobresalía una gran nariz brillante. A través de su abdomen se curvaba una boca asquerosa: relucientes labios color naranja y dientes como un abanico de cartas blancas.

			—Sí, querido —dijo la cara—. ¡Y quedas detenido en nombre del triunvirato!

			Los peatones de aspecto agradable que iban y venían por Washington Street se volvieron y empezaron a dirigirse hacia nosotros.
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			Tíos y tías sin cabeza.

			No me va el rollo del Medio Oeste.

			Hola, mira, un fantasma de queso

			 

			 

			«Jo, Apolo —estarás pensando—, ¿por qué no sacaste tu arco y le disparaste? ¿O la hechizaste con una canción de tu ukelele de combate?»

			Sí, tenía esos dos artículos colgados a la espalda junto con mi carcaj. Por desgracia, hasta las mejores armas de los semidioses requieren una cosa llamada «mantenimiento». Mis hijos Kayla y Austin me lo habían explicado antes de que me fuera del Campamento Mestizo. No podía sacar el arco y el carcaj de la nada como cuando era dios. Ya no podía hacer aparecer el ukelele en mis manos solo con desearlo y esperar que estuviera perfectamente afinado.

			Mis armas y mi instrumento musical estaban envueltos con cuidado en unas mantas. De lo contrario, los vuelos por el húmedo cielo invernal habrían deformado el arco, estropeado las flechas y deteriorado las cuerdas de mi ukelele. Sacarlos me llevaba ahora varios minutos de los que no disponía.

			Además, dudaba que me sirvieran de algo contra los blemias.

			No me había enfrentado a ninguno de su especie desde los tiempos de Julio César, y habría pasado gustosamente otros dos mil años sin ver a uno.

			¿Cómo podía resultar útil un dios de la poesía y la música contra una especie que tenía las orejas metidas en los sobacos? Además, los blemias tampoco temían ni respetaban el tiro con arco. Eran recios luchadores de combate cuerpo a cuerpo de piel gruesa. Incluso eran resistentes a la mayoría de enfermedades, y eso quería decir que nunca me pedían ayuda médica ni temían mis flechas contagiadas. Y lo peor de todo, no tenían sentido del humor ni imaginación. No les interesaba el futuro, de modo que no veían la utilidad de los oráculos o las profecías.

			En resumen, no se podía crear una raza menos receptiva a un dios atractivo y polifacético como yo. (Y, créeme, Aries lo había intentado. ¿Te suenan los mercenarios hessianos que creó en el siglo XVIII? Puf. A George Washington y a mí nos las hicieron pasar canutas.)

			—Leo —dije—, activa el dragón.

			—Acabo de ponerlo en el ciclo de sueño.

			—¡Deprisa!

			Leo toqueteó los botones de la maleta. No pasó nada.

			—Te lo he dicho, tío. Aunque Festo funcionara bien, cuesta mucho despertarlo cuando está dormido.

			Maravilloso, pensé. Calipso se encorvaba sobre su mano rota, murmurando palabrotas en minoico. Leo tiritaba en ropa interior. Y yo... en fin, era Lester. Y encima, en lugar de enfrentarnos a nuestros enemigos con un gran autómata que escupía fuego, ahora tendríamos que hacerlo con un accesorio de equipaje metálico difícil de transportar.

			Me volví contra la blemia.

			—¡LARGO DE AQUÍ, asquerosa Nanette! —Traté de echar mano de mi antiguo tono de ira divina—. ¡Como vuelvas a poner la mano en mi divina persona, serás DESTRUIDA!

			Cuando yo era dios, esa amenaza habría bastado para que ejércitos enteros mojaran sus pantalones de camuflaje. Nanette se limitó a parpadear con sus ojos pardos.

			—No te preocupes —dijo. Sus labios eran grotescamente hipnóticos, como observar una incisión quirúrgica utilizada como marioneta—. Además, querido, ya no eres un dios.

			—¿Por qué la gente no para de recordármelo?

			Más lugareños se reunieron en nuestra posición. Dos agentes de policía bajaron corriendo la escalera del capitolio. En la esquina de Senate Avenue, un trío de basureros abandonó su camión y se acercó pesadamente empuñando grandes cubos de basura metálicos. Media docena de hombres vestidos con trajes de oficina procedentes de la otra dirección cruzaron el césped del capitolio.

			Leo soltó un juramento.

			—¿En esta ciudad todo el mundo tiene el coco metálico?

			—Tranquilo, cielo —dijo Nanette—. Rendíos, y no tendremos que haceros mucho daño. ¡Eso es cosa del emperador!

			A pesar de tener la mano rota, por lo visto a Calipso no le apetecía rendirse. Lanzando un grito desafiante, volvió a atacar a Nanette, propinando en esta ocasión una patada de kárate a la blemia en su gigantesca nariz.

			—¡No! —solté, demasiado tarde.

			Como ya he dicho, los blemias son seres recios. Es difícil hacerles daño y todavía más difícil matarlos. El pie de Calipso impactó en su objetivo, pero se torció el tobillo con un desagradable ruido seco. Se desplomó, balbuceando de dolor.

			—¡Cal! —Leo corrió a su lado—. ¡Atrás, cara de pechuga!

			—Vigila ese lenguaje, querido —lo reprendió Nanette—. Me temo que tendré que pisotearte.

			La criatura levantó un zapato de tacón de charol, pero Leo fue más rápido. Invocó una bola de fuego, la lanzó como una pelota de béisbol y le dio a Nanette de lleno entre sus enormes ojos situados a la altura de su pecho. Las llamas la invadieron y prendieron fuego a sus cejas y su vestido de flores.

			Mientras Nanette chillaba y daba traspiés, Leo gritó:

			—¡Ayúdame, Apolo!

			Me di cuenta de que me había quedado quieto, paralizado de la impresión, cosa que no habría tenido nada de malo si hubiera estado viendo la escena desde la seguridad de mi trono en el monte Olimpo. Lamentablemente, ahora estaba hundido en las trincheras con los seres inferiores. Ayudé a Calipso a ponerse en pie (su pie bueno, por lo menos). Nos echamos sus brazos sobre los hombros (Calipso se puso a gritar como una posesa cuando le cogí sin querer la mano rota) y empezamos a alejarnos cojeando.

			Cuando habíamos atravesado diez metros de césped, Leo se detuvo súbitamente.

			—¡Me he olvidado a Festo!

			—Déjalo —le espeté.

			—¿Qué?

			—¡No podemos con él y con Calipso! Volveremos más tarde. Puede que los blemias no le hagan caso.

			—Pero si descubren cómo abrirlo —dijo Leo preocupado—, si le hacen daño...

			—¡MARRRGGGH! —Detrás de nosotros, Nanette se arrancó los jirones de su vestido en llamas. De cintura para abajo, tenía el cuerpo cubierto de un pelo rubio enmarañado, parecido al de un sátiro. Le ardían las cejas, pero por lo demás, su cara parecía intacta. Escupió cenizas y miró coléricamente en dirección a nosotros—. ¡Eso no ha estado bien! ¡A POR ELLOS!

			Teníamos casi encima a los hombres de negocios, lo que anulaba toda esperanza de volver a por Festo sin que nos pillasen.

			Elegimos la única opción heroica a nuestro alcance: corrimos.

			No me había sentido tan agobiado desde que había participado en la carrera de tres piernas con Meg McCaffrey en el Campamento Mestizo. Calipso trataba de ayudar dando brincos como un saltador entre Leo y yo, pero cada vez que se daba en el pie o la mano rotos, gritaba y se dejaba caer sobre nosotros.

			—Lo-lo siento, chicos —murmuró, con la cara salpicada de gotas de sudor—. Supongo que no estoy hecha para el combate cuerpo a cuerpo.

			—Yo tampoco —reconocí—. A lo mejor Leo puede retrasarlos un rato...

			—Eh, a mí no me mires —gruñó Leo—. Yo solo soy un chapucillas que de vez en cuando lanza una bola de fuego. El luchador del grupo se ha quedado atrás en modo maleta.

			—Id más rápido —les aconsejé.

			Si llegamos a la calle con vida fue porque los blemias se movían muy despacio. Supongo que yo también me movería despacio si tuviera que mantener en equilibrio una cabeza metálica falsa sobre mi, ejem, cabeza, pero incluso sin disfrazar, los blemias no eran tan rápidos como fuertes. Su nefasta percepción de la profundidad les hacía andar con exagerada cautela, como si el suelo fuera un desconcertante holograma. Si pudiéramos dejarlos atrás...

			—¡Buenos días! —Un agente de policía apareció a nuestra derecha, con su arma de fuego en ristre—. ¡Alto o disparo! ¡Gracias!

			Leo sacó una botella de cristal tapada de su cinturón portaherramientas. La lanzó a los pies del agente, y unas llamas verdes estallaron a su alrededor. Al agente se le cayó la pistola. Empezó a arrancarse el uniforme en llamas y dejó a la vista en su torso una cara con peludas cejas en los pectorales y una barba en la barriga que necesitaba un afeitado.

			—Uf —exclamó Leo—. Esperaba que fuera un blemia. Era mi último frasco de fuego griego, chicos. Y no puedo lanzar más bolas de fuego si no quiero desmayarme, así que...

			—Tenemos que encontrar refugio —dijo Calipso.

			Un sabio consejo, pero no parecía que en Indiana existiera el concepto de «refugio». Las calles eran anchas y rectas, el paisaje llano, la gente escasa y el campo visual infinito.

			Nos metimos en South Capitol. Eché un vistazo por encima del hombro y vi que la multitud de vecinos sonrientes con cabezas falsas nos estaba alcanzando. Un obrero de la construcción se detuvo a arrancar el guardabarros de una camioneta Ford y se reincorporó al desfile, con su nuevo garrote de cromo al hombro.

			Mientras tanto, los mortales corrientes —al menos, los que no parecían interesados en matarnos de momento— se ocupaban de sus asuntos, llamando por teléfono, esperando a que cambiara el semáforo o bebiendo café en las cafeterías cercanas, totalmente ajenos a nuestra presencia. En una esquina, sentado en una caja de leche, un indigente cubierto de mantas me pidió cambio. Resistí las ganas de decirle que el cambio venía corriendo detrás de nosotros, provisto de armas variadas.

			El corazón me latía con fuerza. Las piernas me temblaban. Detestaba tener un cuerpo mortal. Experimentaba muchas sensaciones molestas, como miedo, frío, náuseas y el impulso de suplicar lloriqueando: «¡Por favor, no me matéis!». Si Calipso no se hubiera roto el tobillo, podríamos haber ido más rápido, pero no podíamos dejarla atrás. No es que Calipso me cayera especialmente bien, pero ya había convencido a Leo de que abandonara su dragón. No quería tentar a la suerte.

			—¡Allí! —dijo la hechicera. Señaló con la barbilla lo que parecía un callejón detrás de un hotel.

			Me estremecí al recordar mi primer día en Nueva York en la piel de Lester Papadopoulos.

			—¿Y si es un callejón sin salida? La última vez que me vi en uno, las cosas no me fueron muy bien.

			—Probemos —dijo Leo—. Podríamos escondernos allí o... no sé.

			«No sé» parecía un plan B demasiado esquemático, pero yo no tenía nada mejor que ofrecer.

			La buena noticia era que el callejón no estaba bloqueado. Podía ver claramente una salida en el otro extremo de la manzana. La mala noticia era que las áreas de carga y descarga de la parte trasera del hotel estaban cerradas, lo que no nos dejaba ningún sitio donde escondernos, y la otra pared del callejón estaba bordeada de contenedores. ¡Oh, contenedores! ¡Cómo los odiaba!

			Leo suspiró.

			—Supongo que podríamos meternos...

			—¡No! —le espeté—. ¡Nunca más!

			Recorrimos con dificultad el callejón lo más rápido que pudimos. Traté de calmar los nervios componiendo en silencio un soneto sobre las distintas formas en que un dios iracundo podía destruir contenedores. Me quedé tan absorto que no me di cuenta de lo que había delante de nosotros hasta que Calipso dejó escapar un grito ahogado.

			Leo se detuvo.

			—Pero ¿qué...? Ostras.

			La aparición emitía una tenue luz anaranjada. Llevaba un quitón tradicional, unas sandalias y una espada envainada, como un guerrero griego en la flor de la vida... solo que había sido decapitado. Sin embargo, a diferencia de los blemias, era evidente que esa persona había sido humana. Del cuello cortado caían gotas de sangre etérea que salpicaban su luminosa túnica naranja.

			—Es un fantasma de color queso —dijo Leo.

			El espíritu levantó una mano y nos hizo señas para que avanzáramos.

			Como yo no había nacido mortal, no tenía un miedo especial a los muertos. Cuando has visto un alma atormentada, las has visto todas. Pero había algo en ese fantasma que me inquietaba. Me despertaba un recuerdo lejano, una sensación de culpabilidad de hacía miles de años...

			Detrás de nosotros, las voces de los blemias aumentaron de volumen. Les oí gritar «¡Buenos días!», «¡Disculpe!» y «¡Bonito día!» a sus paisanos de Indiana.

			—¿Qué hacemos? —preguntó Calipso.

			—Seguir al fantasma —dije.

			—¿Qué? —gritó Leo.

			—Que sigamos al fantasma de color queso. Como tú siempre dices: «Que el queso os acompañe».

			—Era una broma.

			El fantasma naranja volvió a hacernos señas y acto seguido se fue flotando hacia el final del callejón.

			Detrás de nosotros, una voz de hombre gritó:

			—¡Ahí estáis! Un tiempo precioso, ¿verdad?

			Me volví justo a tiempo para ver que un guardabarros se nos acercaba dando vueltas hacia nosotros.

			—¡Agachaos! —Derribé a Calipso y a Leo y arranqué más gritos de dolor a la hechicera. El guardabarros de la camioneta pasó por encima de nuestras cabezas, cayó en un contenedor y provocó una festiva explosión de confeti tirado en la basura.

			Nos levantamos con dificultad. Calipso temblaba; ya no se quejaba del dolor. Yo estaba seguro de que estaba entrando en estado de shock.

			Leo sacó una grapadora de su cinturón portaherramientas.

			—Vosotros id delante. Yo los entretendré todo lo que pueda.

			—¿Qué vas a hacer? —pregunté—. ¿Clasificarlos y ordenarlos?

			—¡Voy a tirarles cosas! —soltó Leo—. ¿A menos que se te ocurra una idea mejor?

			—Ba-basta ya, los dos —dijo Calipso tartamudeando—. No-no vamos a dejar a nadie. Andando. Izquierda, derecha, izquierda, derecha.

			Salimos del callejón a una plaza circular totalmente abierta. Oh, ¿por qué los habitantes de Indiana no podían construir una ciudad como es debido, con calles estrechas y sinuosas, llena de rincones oscuros y algún búnker a prueba de bombas convenientemente situado?

			En medio de un camino de entrada con forma de anillo había una fuente rodeada de parterres de flores en letargo. Hacia el norte se levantaban las torres gemelas de otro hotel. Hacia el sur se alzaba un edificio de ladrillo rojo y granito más antiguo e imponente: tal vez una estación de tren de la época victoriana. A un lado de la construcción, una torre de reloj se elevaba unos sesenta metros en el cielo. Encima de la entrada principal, bajo un arco de mármol, un rosetón descomunal brillaba en un marco de cobre verde, como una versión en vidrio de colores de la diana con la que jugábamos una noche a la semana en el monte Olimpo.

			Me invadió la nostalgia. Habría dado cualquier cosa por estar de vuelta a casa para la noche de los juegos, aunque eso supusiera escuchar a Atenea regodearse de sus puntuaciones en el Scrabble.

			Escudriñé la plaza. Parecía que nuestro guía espectral había desaparecido.

			¿Por qué nos había llevado allí? ¿Debíamos intentar entrar en el hotel? ¿En la estación de tren?

			Esas preguntas se volvieron irrelevantes cuando los blemias nos rodearon.

			La muchedumbre salió repentinamente del callejón detrás de nosotros. Un coche patrulla viró bruscamente y entró en la rotonda al lado de la estación de tren. Una excavadora se metió en el camino de acceso del hotel, mientras el operario agitaba la mano y gritaba alegremente: «¡Hola! ¡Voy a excavaros!».

			Todas las salidas de la plaza fueron rápidamente bloqueadas.

			Un reguero de sudor helado se secó en mi cuello. Un molesto gemido resonó en mis oídos, y me di cuenta de que eran mis propios lloriqueos silenciosos: «Por favor, no me matéis. Por favor, no me matéis».

			«No moriré aquí —me prometí—. Soy demasiado importante para palmarla en Indiana.»

			Pero el temblor de mis piernas y el castañeteo de mis dientes parecían contradecir esa promesa.

			—¿A alguien se le ocurre una idea? —pregunté a mis compatriotas—. Una idea brillante, por favor.

			A juzgar por su cara, la idea más brillante de Calipso en ese momento era no vomitar. Leo levantó su grapadora, que no pareció asustar a los blemias.

			Nuestra vieja amiga Nanette salió del centro de la multitud, con su cara sonriente en el pecho. Sus zapatos de tacón de charol desentonaban terriblemente con los pelos rubios de sus piernas.

			—Carambolas, estoy un poco molesta con vosotros, queridos.

			Agarró la señal de tráfico más cercana y la arrancó del suelo sin ayuda.

			—Y ahora, por favor, no os mováis, ¿de acuerdo? Voy a aplastaros la cabeza con esto.
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			Mi última actuación.

			Una vieja suelta el micro

			y se carga a todo el mundo

			 

			 

			Estaba a punto de iniciar el Plan de Defensa Omega —postrarme de rodillas y suplicar misericordia— cuando Leo me ahorró el bochorno.

			—Excavadora —susurró.

			—¿Es una palabra en clave? —pregunté.

			—No. Me voy a acercar a la excavadora. Vosotros dos distraed a los cocos de metal.

			Apoyó el peso de Calipso sobre mí.

			—¿Estás loco? —murmuró ella.

			Leo le lanzó una mirada urgente, como diciendo: «¡Confía en mí! ¡Distraedlos!».

			A continuación dio un paso a un lado con cuidado.

			—¡Oh! —Nanette sonrió—. ¿Te ofreces voluntario para morir primero, semidiós bajito? Tú eres el que me lanzó el fuego, de modo que tiene su lógica.

			No sabía lo que Leo pensaba hacer, pero me imaginaba que su plan fracasaría si empezaba a discutir con Nanette por su altura. (Leo era un poco susceptible cuando lo llamaban «bajo».) Afortunadamente, tengo un talento natural para desviar la atención hacia mí.

			—¡Me ofrezco voluntario para morir! —grité.

			Todos se volvieron para mirarme. Maldije en silencio las palabras que había elegido. Debería haberme ofrecido para algo más fácil, como preparar una tarta o encargarme de la limpieza después de la ejecución.

			A menudo hablo sin pararme a pensar. Normalmente sale bien. A veces da lugar a obras maestras de la improvisación, como el Renacimiento o el movimiento Beat. Esperaba que esa fuera una de esas ocasiones.

			—¡Pero antes —dije—, escuchad mi ruego, oh, compasivos blemias!

			El policía al que Leo había quemado bajó el arma. Unas ascuas verdes de fuego griego todavía ardían en la barba de su barriga.

			—¿A qué viene eso de «escuchad mi ruego»?

			—Bueno —contesté—, es costumbre escuchar las últimas palabras de un hombre que va a morir... o un dios o un semidiós o... ¿qué te consideras, Calipso? ¿Una titana? ¿Una semititana?

			Calipso se aclaró la garganta con un ruido que sonó sospechosamente como «idiota».

			—Lo que Apolo quiere decir, oh, compasivos blemias, es que el protocolo exige que nos concedáis unas últimas palabras antes de matarnos. Estoy segura de que no queréis ser maleducados.

			Los blemias se quedaron horrorizados. Sus sonrisas cordiales desaparecieron, y negaron con sus cabezas mecánicas. Nanette avanzó arrastrando los pies, con las manos levantadas en actitud apaciguadora.

			—¡Por supuesto que no! Somos muy educados.

			—Educadísimos —convino el policía.

			—Gracias —dijo Nanette.

			—De nada —contestó el policía.

			—¡Escuchad, pues! —grité—. Amigos, amienemigos, blemias... ¡abrid las axilas y oíd mi triste historia!

			Leo dio otro paso atrás, con las manos en los bolsillos de su cinturón portaherramientas. Otros cincuenta y siete o cincuenta y ocho pasos, y llegaría a la excavadora. Fantástico.

			—¡Soy Apolo! —comencé—. ¡Antiguo dios! ¡Caí del Olimpo expulsado por Zeus, acusado injustamente de provocar una guerra con los gigantes!

			—Voy a vomitar —murmuró Calipso—. Deja que me siente.

			—Me estás fastidiando el ritmo.

			—Tú me estás fastidiando los tímpanos. ¡Deja que me siente!

			Senté a Calipso con cuidado en el muro de contención de la fuente.

			Nanette levantó su señal de tráfico.

			—¿Has terminado? ¿Puedo mataros ya?

			—¡No, no! —dije—. Estoy, ejem, ayudando a Calipso a sentarse para... para que pueda hacer de coro. Toda representación griega que se precie necesita un coro.

			La mano de Calipso parecía una berenjena aplastada. Se le había hinchado el tobillo alrededor de la parte superior de la zapatilla. No me imaginaba cómo iba a seguir consciente, y mucho menos hacer de coro, pero ella consiguió respirar de forma trémula y asintió con la cabeza.

			—Lista.

			—¡Atended! —dije—. ¡Llegué al Campamento Mestizo como Lester Papadopoulos!

			—¡Un mortal patético! —dijo Calipso a coro—. ¡El más despreciable de los adolescentes!

			Le lancé una mirada asesina, pero no me atreví a volver a interrumpir mi actuación.

			—¡Superé muchos desafíos con mi compañera, Meg McCaffrey!

			—¡Se refiere a su ama! —añadió Calipso—. ¡Una niña de doce años! ¡Contemplad a su patético esclavo, Lester, el más despreciable de los adolescentes!

			El policía resopló impaciente.

			—Ya sabemos todo eso. El emperador nos lo dijo.

			—Chis —dijo Nanette—. Sea educado.

			Posé la mano sobre mi corazón.

			—¡Protegimos la Arboleda de Dodona, un antiguo Oráculo, y frustramos los planes de Nerón! Pero lamentablemente Meg McCaffrey huyó de mí. ¡Su malvado padrastro le había inoculado veneno en la mente!

			—¡Veneno! —gritó Calipso—. ¡Como el aliento de Lester Papadopoulos, el más despreciable de los adolescentes!

			Resistí las ganas de empujar a Calipso al parterre.

			Mientras tanto, Leo se dirigía a la excavadora con el pretexto de interpretar un número de danza, dando vueltas mientras abría la boca y acompañaba mis palabras de gestos. Parecía una bailarina flipada en calzoncillos, pero los blemias se apartaban educadamente para dejarle pasar.

			—¡Atended! —grité—. El Oráculo de Dodona nos ofreció una profecía: ¡una quintilla terrible!

			—¡Terrible! —repitió Calipso—. Como las aptitudes de Lester, el más despreciable de los adolescentes.

			—Cambia de adjetivo —mascullé, y seguí recitando para mi público—: ¡Viajamos hacia el oeste en busca de otro Oráculo, y por el camino luchamos contra muchos enemigos temibles! ¡Vencimos a los cíclopes!

			Leo saltó al estribo de la excavadora. Levantó dramáticamente su grapadora y grapó dos veces al operario de la excavadora en los pectorales, donde estarían sus ojos reales. No debió de resultar agradable, ni siquiera para una especie tan resistente como los blemias. El operario gritó y se llevó las manos al pecho. Leo lo apartó del asiento del conductor de una patada.

			—¡Eh! —gritó el agente de policía.

			—¡Esperad! —les imploré—. Nuestro amigo solo os está ofreciendo una interpretación dramática de cómo derrotamos a los cíclopes. ¡Está permitido mientras se cuenta una historia!

			La multitud se movió indecisa.

			—Son unas últimas palabras muy largas —se quejó Nanette—. ¿Cuándo podré machacaros la cabeza?

			—Pronto —prometí—. Como iba diciendo... ¡viajamos al oeste!

			Levanté otra vez a Calipso con muchos quejidos por su parte (y unos pocos por la mía).

			—¿Qué haces? —murmuró.

			—Colabora un poco —dije—. ¡Atended, amienemigos! ¡Contemplad cómo viajamos!

			Los dos nos dirigimos tambaleándonos a la excavadora. Las manos de Leo se movían a toda velocidad sobre los mandos. El motor arrancó ruidosamente.

			—¡Esto no es ninguna historia! —protestó el agente de policía—. ¡Se están escapando!

			—¡No, para nada! —Subí a Calipso a la excavadora de un empujón y trepé detrás de ella—. Viajamos muchas semanas así...

			Leo dio marcha atrás. «Piii. Piii. Piii.» La pala de la excavadora empezó a levantarse.

			—Imaginaos que estáis en el Campamento Mestizo —grité al gentío—, y que nosotros partimos de viaje.

			Me percaté de mi error. Había pedido a los blemias que imaginasen. Ellos no eran capaces de eso.

			—¡Detenedlos! —El agente de policía levantó la pistola. Su primer disparo rebotó en la pala metálica de la excavadora.

			—¡Escuchad, amigos míos! —imploré—. ¡Abrid vuestras axilas!

			Pero habíamos agotado su cortesía. Un cubo de basura pasó volando por encima de nuestras cabezas. Un hombre de negocios cogió una urna decorativa de piedra de la esquina de la fuente, la lanzó en dirección a nosotros y arrasó la ventana de la fachada del hotel.

			—¡Más deprisa! —le dije a Leo.

			—Lo intento, tío —murmuró él—. Este trasto no se hizo para correr.

			Los blemias se acercaban.

			—¡Cuidado! —gritó Calipso.

			Leo viró justo a tiempo para desviar con la pala de la excavadora un banco de hierro forjado. Lamentablemente, eso nos expuso a otro ataque. Nanette lanzó su señal de tráfico como un arpón. El poste metálico perforó el chasis de la excavadora en medio de una explosión de vapor y grasa, y nuestro vehículo de escape se paró a sacudidas.

			—Estupendo —dijo Calipso—. Y ahora, ¿qué?

			Ese habría sido un magnífico momento para recuperar mi fuerza divina. Podría haber entrado en combate apartando a mis enemigos como muñecas de trapo. Sin embargo, pareció que mis huesos se licuasen y formasen un charco en mis zapatillas. Me temblaban tanto las manos que dudaba que pudiera desenvolver el arco aunque lo intentase. Oh, que mi gloriosa vida terminase de esa forma... ¡aplastado por gente educada sin cabeza del Medio Oeste!

			Nanette saltó al capó de la excavadora y me ofreció una vista horrenda del interior de sus fosas nasales. Leo trató de fulminarla con llamas, pero esta vez Nanette estaba preparada. Abrió la boca, se tragó la bola de fuego y no mostró más señal de sufrimiento que un pequeño eructo.

			—No os preocupéis —nos dijo—. Nunca habríais accedido a la cueva azul. ¡El emperador la tiene demasiado vigilada! Es una lástima que tengáis que morir. ¡La fiesta de nombramiento es dentro de tres días, y tú y la chica vais a ser las principales atracciones de su desfile de esclavos!

			Yo estaba demasiado asustado para asimilar del todo sus palabras. «La chica...» ¿Se refería a Meg? Por lo demás, solo había oído: «azul... morir... esclavos», un fiel resumen de mi existencia.

			Sabía que era inútil, pero cogí el arco de mi hombro y empecé a desenvolverlo. De repente, una flecha brotó entre los ojos de Nanette. Bizqueó tratando de verla y se deshizo en polvo.

			Me quedé mirando el arma tapada. Yo era un arquero rápido, sí, pero estaba seguro de que no había hecho ese disparo.

			Un silbido agudo me llamó la atención. En medio de la plaza, encima de la fuente, se hallaba agachada una mujer con unos vaqueros desteñidos y un abrigo de invierno plateado. Un arco de abedul blanco brillaba en su mano. En la espalda tenía un carcaj lleno de flechas. Me dio un vuelco el corazón, creyendo que mi hermana Artemisa había venido a ayudarme por fin. Pero no, esa mujer tenía como mínimo sesenta años, con el pelo canoso recogido en un moño. Artemisa jamás aparecería de esa forma.

			Por motivos que ella nunca me había revelado, Artemisa tenía aversión a aparentar más de veinte años. Yo le había dicho en incontables ocasiones que la belleza no tenía edad. Todas las revistas de moda del Olimpo te dirán que los cuatro mil son los nuevos mil, pero ella se niega a escuchar.

			—¡Tiraos al suelo! —gritó la mujer canosa.

			Por toda la plaza, en el asfalto, aparecieron unos círculos del tamaño de bocas de alcantarilla. Se abrieron como el iris de una cámara, y de su interior brotaron unas torretas: ballestas mecánicas que giraban y apuntaban en todas direcciones con sus punteros láser rojos.

			Los blemias no intentaron ponerse a cubierto. Tal vez no se enteraban de nada. Tal vez esperaban que la mujer canosa dijera «por favor».

			Yo, en cambio, no necesitaba ser un dios del tiro con arco para saber lo que se avecinaba. Derribé a mis amigos por segunda vez ese día. (Cosa que, mirando atrás, debo reconocer que me dio un poco de satisfacción.) Caímos de la excavadora mientras las ballestas disparaban en medio de un frenesí de silbidos agudos.

			Cuando me atreví a levantar la cabeza, no quedaba otro rastro de los blemias que montones de polvo y ropa.

			La mujer canosa saltó de lo alto de la fuente. Considerando su edad, temí que se rompiera los tobillos, pero la anciana cayó grácilmente y se dirigió a nosotros con el arco a un lado.

			Tenía la cara surcada de arrugas. La piel de debajo de la barbilla había empezado a colgarle. El dorso de sus manos estaba salpicado de manchas de la edad. Y sin embargo, se desenvolvía con la seguridad regia de una mujer que no tenía nada que demostrar. Sus ojos brillaban como la luz de la luna sobre el agua. Había algo en aquellos ojos que me resultaba muy familiar.

			Me observó cinco segundos y movió la cabeza con gesto de asombro.

			—Así que es cierto. Es usted Apolo.

			Su tono no era el del habitual «¡Qué pasada, Apolo!» al que estaba acostumbrado. Dijo mi nombre como si me conociera personalmente.

			—¿Nos-nos conocemos?

			—Usted no me recuerda —dijo ella—. No, no creo. Llámeme Emmie. Y el fantasma que han visto es Agamedes. Él les ha traído hasta nosotras.

			Definitivamente el nombre de Agamedes me sonaba, pero, como siempre, no podía ubicarlo. Mi cerebro humano seguía mostrando el irritante mensaje de «memoria llena», pidiéndome que borrara varios siglos de experiencias antes de continuar.

			Emmie miró a Leo.

			—¿Qué haces tú en ropa interior?

			Leo suspiró.

			—Ha sido una larga mañana, abuela, pero gracias por la ayuda. Esas torretas de ballestas son alucinantes.

			—Gracias... supongo.

			—Sí, y ya que está, ¿podría ayudarnos con Cal? —continuó Leo—. No se encuentra muy bien.

			Emmie se agachó junto a Calipso, cuya tez había adquirido el color del cemento. La hechicera tenía los ojos cerrados y respiraba entrecortadamente.

			—Está gravemente herida. —Emmie frunció el ceño mientras estudiaba el rostro de Calipso—. ¿Has dicho que se llama Cal?

			—Calipso —dijo Leo.

			—Ah. —Las arrugas de preocupación de Emmie se hicieron más profundas—. Eso lo explica. Se parece mucho a Zoë.

			Un cuchillo se retorció dentro de mí.

			—¿Zoë Belladona?

			En su estado febril, Calipso murmuró algo que no distinguí: tal vez el apellido «Belladona».

			Durante siglos, Zoë había sido la teniente de Artemisa, la líder de sus cazadoras. Había muerto en combate hacía unos años. Yo no sabía si Calipso y Zoë se habían conocido, pero eran medio hermanas, pues ambas eran hijas del titán Atlas. Nunca me había planteado lo mucho que se parecían.

			Observé a Emmie.

			—Si conoció usted a Zoë, debe de ser una de las cazadoras de mi hermana, pero no puede ser. Usted está...

			Me interrumpí antes de decir «vieja y en las últimas». Las cazadoras no envejecían ni morían, a menos que fueran eliminadas en combate. Saltaba a la vista que esa mujer era mortal. Podía percibir cómo su energía vital se debilitaba... tristemente como la mía; de un modo completamente opuesto al de los seres inmortales. Es difícil explicar cómo lo sabía, pero no me cabía la menor duda, como al detectar con el oído la diferencia entre una quinta perfecta y una quinta disminuida.

			A lo lejos gemían sirenas de urgencias. Me di cuenta de que estábamos manteniendo esa conversación en medio de una pequeña zona de desastre. Los mortales, o los blemias, no tardarían en llegar.

			Emmie chasqueó los dedos. Las torretas se retiraron por toda la plaza. Los portales se cerraron como si nunca hubieran existido.

			—Tenemos que dejar las calles —dijo Emmie—. Vengan, les llevaré a la Estación de Paso.

		


		
			4

			 

			Ningún edificio

			debería ser un secreto para Apolo

			ni echarle ladrillos encima

			 

			 

			No tuvimos que ir muy lejos.

			Cargando de Calipso entre los dos, Leo y yo seguimos a Emmie hasta el edificio grande y elaborado del extremo sur de la plaza. Como yo sospechaba, había sido una estación de tren en algún momento. Grabadas en granito debajo del rosetón se hallaban las palabras UNION STATION.

			Emmie no entró por la entrada principal. Se desvió a la derecha y se detuvo delante de una pared. Deslizó un dedo entre los ladrillos siguiendo el contorno de una puerta. El mortero se agrietó y se disolvió. Una puerta recién cortada se abrió hacia dentro y dejó a la vista un estrecho conducto parecido a una chimenea con peldaños metálicos que subían.

			—Bonito truco —dijo Leo—, pero Calipso no está precisamente en condiciones de trepar por una pared.

			Emmie frunció el ceño.

			—Tienes razón. —Se volvió hacia la puerta—. Estación de Paso, ¿nos pones una rampa, por favor?

			Los peldaños metálicos desaparecieron. La pared interior del conducto se inclinó hacia atrás con un rumor leve, y los ladrillos se dispusieron en forma de suave cuesta arriba.

			—Hala —dijo Leo—. ¿Acaba de hablar con el edificio?

			Una sonrisa tiró de la comisura de la boca de Emmie.

			—La Estación de Paso es más que un edificio.

			De repente, no me hizo gracia el aspecto de la rampa.

			—¿Es una estructura viva? ¿Como el Laberinto? ¿Y espera usted que entremos?

			La mirada que vi en los ojos de Emmie fue definitivamente la de una cazadora. Solo las seguidoras de mi hermana se atreverían a ponerme tan mala cara.

			—La Estación de Paso no es obra de Dédalo, lord Apolo. Es totalmente segura... mientras sigan siendo nuestros invitados.

			Su tono hacía pensar que mi bienvenida era de prueba. Detrás de nosotros, las sirenas sonaban más fuerte. Calipso inspiraba entrecortadamente. Concluí que no teníamos muchas opciones. Seguimos a Emmie al edificio.

			En las paredes aparecieron luces: cálidas velas amarillas que parpadeaban en candelabros de bronce. Unos seis metros rampa arriba, una puerta se abrió a nuestra izquierda. Dentro vislumbré una enfermería que mi hijo Asclepio habría envidiado: un armario totalmente abastecido de medicamentos, instrumentos quirúrgicos e ingredientes para preparar pociones; una cama de hospital con monitores incorporados, interfaz gráfica para personal de asistencia y elevador bariátrico de paciente. Hileras de plantas medicinales se secaban contra la pared al lado de la máquina portátil de resonancia magnética. Y en el rincón del fondo había un hábitat acristalado lleno de serpientes venenosas.

			—Caramba —dije—. Tienen una enfermería con tecnología punta.

			—Sí —convino Emmie—. Y la Estación de Paso me está diciendo que debería atender a su amiga de inmediato.

			Leo asomó la cabeza en la enfermería.

			—¿Quiere decir que esta habitación ha aparecido sin más?

			—No —contestó Emmie—. Bueno, sí. Siempre ha estado aquí, pero... es más fácil de encontrar cuando la necesitamos.

			Leo asintió con la cabeza pensativamente.

			—¿Cree que la Estación de Paso podría organizar mi cajón de los calcetines?

			Un ladrillo cayó del techo y aterrizó con un ruido sordo a los pies de Leo.

			—Eso es un no —interpretó Emmie—. Y ahora, si me dejas a tu amiga, por favor.

			—Ejem... —Leo señaló el hábitat de cristal—. Ahí dentro tienen serpientes. Digo yo.

			—Cuidaré bien de Calipso —prometió Emmie.

			Nos quitó a Calipso levantando a la hechicera en brazos sin aparente esfuerzo.

			—Sigan adelante. Encontrarán a Jo en lo alto de la rampa.

			—¿Jo? —pregunté.

			—La reconocerán enseguida —prometió Emmie—. Ella les explicará el funcionamiento de la Estación de Paso mejor que yo.

			Llevó a la hechicera a la enfermería. La puerta se cerró detrás de ella.

			Leo me miró frunciendo el ceño.

			—¿Serpientes?

			—Oh, sí —le dije en tono tranquilizador—. Por algo el símbolo de la medicina es una serpiente en un báculo. El veneno fue una de las primeras curas.

			—Ah. —Leo se miró los pies—. ¿Crees que por lo menos podré quedarme este ladrillo?

			Un ruido sordo sonó en el pasillo.

			—Yo lo dejaría ahí —propuse.

			—Sí, creo que voy a dejarlo.

			Unos metros más adelante, otra puerta se abrió a nuestra derecha.

			Dentro, la luz del sol se filtraba a través de unas cortinas de encaje rosa e iluminaba el suelo de madera noble de una habitación infantil. En una cama cómoda y calentita había montones de edredones acolchados, cojines y animales de peluche. Las paredes de color crema habían servido de lienzo a unos dibujos pintados con lápices de colores: personas dibujadas como monigotes, árboles, casas, animales retozones que podrían haber sido perros o caballos o llamas. En la pared de la izquierda, enfrente de la cama, un sol sonreía sobre un campo de flores alegres pintadas con lápices de colores. En el centro, una niña dibujada como un muñeco de palitos se hallaba entre dos figuras paternas más grandes: los tres con las manos cogidas.

			Los dibujos de la pared me recordaron la caverna de las profecías de Rachel Elizabeth Dare en el Campamento Mestizo. Mi Oráculo de Delfos había disfrutado pintando su cueva con imágenes que había visto en sus visiones... antes de que su poder oracular dejara de funcionar, claro está. (Yo no tenía nada que ver. Échale la culpa a esa serpiente gigante, Pitón.)

			La mayoría de los dibujos del cuarto parecían típicos de un niño de siete u ocho años. Sin embargo, en el rincón más apartado de la pared del fondo, el joven artista había decidido infligir una plaga de pesadilla a su mundo de lápices de colores. Se avecinaba una tormenta negra de garabatos. Ceñudas figuras de palitos amenazaban a las llamas con cuchillos triangulares. Florituras oscuras tachaban un arco iris de colores primarios. Garabateada sobre el campo de hierba verde había una enorme esfera oscura como un estanque negro... o la entrada de una cueva.

			Leo retrocedió.

			—No sé, tío. Creo que no deberíamos entrar.

			Me preguntaba por qué la Estación de Paso había decidido mostrarnos esa habitación. ¿Quién vivía allí? O, mejor dicho, ¿quién había vivido allí? A pesar de sus alegres cortinas rosa y del montón de animales de peluche que había sobre la pulcra cama, el cuarto parecía abandonado, conservado como una pieza de un museo.

			—Sigamos adelante —convine.

			Finalmente, en lo alto de la rampa, fuimos a dar a una sala catedralicia. Arriba había un techo curvado de tallas de madera, con brillantes vidrieras de colores que creaban dibujos geométricos verdes y dorados. En el otro extremo de la sala, el rosetón que había visto fuera proyectaba sombras como líneas de diana en el suelo de cemento pintado. A nuestra izquierda y derecha, había pasarelas elevadas con barandillas de hierro forjado, y las paredes estaban llenas de elegantes lámparas victorianas. Debajo de las barandillas, una serie de puertas llevaba a otras habitaciones. Media docena de escaleras de mano subían a la recargada moldura situada en la base del techo, cuya cornisa estaba llena de perchas con algo que parecía heno para gallinas muy grandes. Todo el lugar desprendía un leve aroma animal, aunque me recordaba más una perrera que un gallinero.

			En un rincón de la sala principal había una reluciente cocina lo bastante grande para acoger varios concursos culinarios de famosos. Grupos de sofás y cómodos sillones se amontonaban aquí y allá. En el centro de la sala se hallaba una enorme mesa de madera de secoya toscamente labrada con asientos para veinte personas.

			Debajo del rosetón parecía que hubieran arrojado al azar el contenido de varios talleres: sierras de mesa, taladros, tornos, hornos, yunques, impresoras 3D, máquinas de coser, calderos y varios aparatos industriales más cuyos nombres no conocía. (No me juzgues. No soy Hefesto.)

			Encorvada sobre una máquina de soldar, lanzando chispas por el soplete mientras trabajaba con una plancha de metal, había una mujer musculosa con una máscara metálica, un delantal de cuero y unos guantes.

			No sé cómo reparó en nuestra presencia. Tal vez la Estación de Paso le arrojó un ladrillo a la espalda para llamarle la atención. El caso es que miró en dirección a nosotros, apagó el soplete y se levantó la máscara.

			—¡Que me aspen! —Rio a carcajadas—. ¿Es ese Apolo?

			Se quitó el equipo de protección y se acercó con paso pesado. Al igual que Emmie, tenía sesenta y tantos años, pero mientras que Emmie poseía el físico de una antigua gimnasta, esa mujer tenía la constitución de una luchadora. Sus anchos hombros y sus brazos morenos y bien definidos se hallaban embutidos en un polo rosa desteñido. En los bolsillos de su peto vaquero había llaves inglesas y destornilladores. En contraste con la piel de color pardo oscuro de su cuero cabelludo, su pelo canoso rapado relucía como la escarcha.

			Estiró la mano.

			—No se acordará de mí, lord Apolo. Soy Jo. O Josie. O Josephine. Como usted desee.

			Con cada versión de su nombre, me apretaba más fuerte la mano. No la habría retado a un pulso (aunque con sus dedos rollizos, dudaba que pudiera tocar la guitarra tan bien como yo, de modo que estábamos en paz). Su cara de mandíbula cuadrada habría resultado intimidante de no ser por sus ojos alegres y brillantes. Le temblaba la boca como si estuviera haciendo un gran esfuerzo para no echarse a reír a carcajadas.

			—Sí —dije con voz de pito, alargando la mano—. O sea, no. Me temo que no me acuerdo. Le presento a Leo.

			—¡Leo! —La mujer le estrujó la mano con entusiasmo—. Soy Jo.

			De repente, todas esas personas con nombres acabados en o —Jo, Leo, Calipso, Apolo— me hacían sentir como si mi seña de identidad se estuviera diluyendo. Daba gracias a los dioses por que no estuviéramos en Ohio.

			—Creo que la llamaré Josephine —decidí—. Es un nombre precioso.

			Josephine se encogió de hombros.

			—Por mí, vale. ¿Dónde está su amiga Calipso?

			—Un momento —dijo Leo—. ¿Conoce usted a Calipso?

			Josephine se dio unos golpecitos en la sien izquierda.

			—La Estación de Paso me dice cosas.

			—Oooh. —Leo abrió mucho los ojos—. Mola.

			Yo no estaba tan seguro. Normalmente, cuando alguien decía que un edificio hablaba con él, me alejaba de esa persona lo más rápido posible. Por desgracia, creía a Josephine. Y también tenía la sensación de que íbamos a necesitar su hospitalidad.

			—Calipso está en la enfermería —expliqué—. Se ha roto la mano. Y el pie.

			—Ah. —Los ojos de Josephine brillaron tenuemente—. Sí, veo que han conocido a los vecinos.

			—¿Se refiere a los blemias? —Me imaginé a la clase de vecinos que te visitaban para pedirte prestada una llave inglesa, o para ofrecerte galletas de las Girl Scouts, o para asesinar a alguien—. ¿Tienen problemas con ellos a menudo?

			—No solemos tenerlos. —Josephine suspiró—. Los blemias son bastante inofensivos si eres educado con ellos. No tienen imaginación para organizar un ataque. Pero desde el año pasado...

			—A ver si lo adivino —dije—. ¿Indianápolis tiene un nuevo emperador?

			Una oleada de ira recorrió el rostro de Josephine y me hizo entrever cómo sería estar a malas con ella. (Una pista: no sería indoloro.)

			—Será mejor que no hablemos del emperador hasta que Emmie y su amiga estén con nosotros —dijo—. Cuando no está Emmie delante para tranquilizarme... me pongo nerviosa.

			Asentí con la cabeza. Evitar que Josephine se pusiera nerviosa me parecía un plan magnífico.

			—Pero ¿estamos a salvo aquí?

			Leo alargó la palma de la mano como para comprobar si llovían ladrillos del techo.

			—Yo me hago la misma pregunta. Hemos atraído a una masa furiosa a la puerta de su casa.

			Josephine restó importancia a nuestra preocupación con un gesto de la mano.

			—No se preocupen. Las fuerzas del emperador llevan meses buscándonos. La Estación de Paso no es fácil de encontrar a menos que alguien te invite.

			—Ah. —Leo dio unos golpecitos en el suelo con el pie—. Entonces, ¿usted fue la que diseñó este sitio? Porque es alucinante.

			Josephine rio entre dientes.

			—Ojalá. Lo diseñó un semidiós arquitecto con mucho más talento que yo. Construyó la Estación de Paso en la década de mil ochocientos ochenta, durante la primera época del ferrocarril transcontinental. Estaba pensada como refugio para semidioses, sátiros, cazadoras... para cualquiera que necesitara refugiarse aquí, en medio del campo. Emmie y yo tenemos suerte de ser las cuidadoras actuales.

			—Nunca había oído hablar de este sitio —gruñí.

			—Bueno... no queremos llamar la atención. Son órdenes de lady Artemisa. Solo informamos de lo estrictamente necesario.

			Como dios, yo tenía que estar informado de todo, pero era típico de Artemisa guardarse detalles como ese. Siempre estaba preparándose para el fin del mundo, ocultando cosas a los demás dioses, como provisiones, refugios de emergencia y pequeños Estados nación.

			—Supongo que este sitio ya no es una estación de tren. ¿Qué creen los mortales que es?

			Josephine sonrió.

			—Estación de Paso, suelo transparente, por favor.

			El cemento manchado se esfumó bajo nuestros pies. Di un salto hacia atrás como si hubiera pisado una sartén caliente, pero en realidad el suelo no había desaparecido. Simplemente se había vuelto translúcido. A nuestro alrededor, las alfombras, los muebles y las herramientas parecían flotar dos pisos por encima de la planta baja, donde había veinte o treinta mesas de banquete dispuestas para algún tipo de acto.

			—El espacio habitable ocupa el piso superior del gran salón —dijo Josephine—. La zona de debajo de nosotros fue antiguamente el vestíbulo principal de la estación. Ahora los mortales la alquilan para celebrar bodas y fiestas y esas cosas. Cuando miran arriba...

			—Camuflaje adaptable —aventuró Leo—. Ven una imagen del techo, pero no las ven a ustedes. ¡Genial!

			Josephine asintió con la cabeza, visiblemente satisfecha.

			—Aquí se está tranquilo la mayor parte del tiempo, aunque los fines de semana hay jaleo. Como tenga que oír a otra orquesta tocar «Thinking Out Loud», puede que les tire un yunque.

			Señaló el suelo, que inmediatamente se volvió otra vez de cemento opaco.

			—Y ahora, chicos, con vuestro permiso, tengo que terminar un proyecto en el que estoy trabajando. No quiero que las planchas metálicas se enfríen sin soldarlas como es debido. Después...

			—Eres hija de Hefesto, ¿verdad? —dijo Leo.

			—De Hécate, en realidad.

			Leo parpadeó.

			—¡Venga ya! Pero ese taller molón que tienes...

			—La construcción mágica es mi especialidad —dijo Josephine—. Mi padre, mi padre mortal, era mecánico.

			—¡Genial! —exclamó Leo—. ¡Mi madre era mecánica! Oye, ¿podría utilizar tus herramientas? He dejado a mi dragón en el capitolio y...

			—Ejem —lo interrumpí. A pesar de las ganas que tenía de recuperar a Festo, no creía que una maleta imposible de abrir y casi indestructible supusiera un peligro inmediato. Además, temía que si Leo y Josephine se ponían a charlar, acabasen debatiendo sobre las maravillas de los tornillos con arandelas dentados y yo me muriese de aburrimiento—. Josephine, antes dijo «después»...

			—Sí —convino Josephine—. Dadme unos minutos. Luego os acompañaré a los cuartos de los huéspedes y, ejem, le daré algo de ropa a Leo. Por desgracia, ahora tenemos muchas habitaciones libres.

			Me preguntaba por qué eso era una desgracia. Entonces me acordé de la habitación infantil vacía por la que habíamos pasado. Algo me decía que tal vez fuera preferible no preguntar por el tema.

			—Agradecemos tu ayuda —le dije a Josephine—. Pero sigo sin entenderlo. Dices que Artemisa sabe de la existencia de este sitio. ¿Tú y Emmie sois... o erais... cazadoras?

			Los músculos del cuello de Josephine se tensaron contra su polo rosa.

			—Lo éramos.

			Fruncí el entrecejo. Siempre había considerado a las seguidoras de mi hermana una especie de mafia compuesta exclusivamente por doncellas. Una vez que entrabas, ya no salías... salvo en un bonito ataúd de plata.

			—Pero...

			—Es una larga historia —me interrumpió Josephine—. Será mejor que os la cuente Hemítea.

			—¿Hemítea? —El nombre me impactó como uno de los ladrillos de la Estación de Paso. Me sentí como si la cara me resbalara al centro del pecho, como a los blemias. De repente comprendí por qué Emmie me sonaba tanto. No me extrañaba que me hubiera sentido tan inquieto—. Emmie. Diminutivo de Hemítea. ¿La auténtica Hemítea?

			Josephine miró a un lado y a otro.

			—¿De verdad no lo sabes? —Ella señaló con el dedo por encima del hombro—. Bueno... me voy a seguir soldando. Hay comida y bebida en la cocina. Estáis en vuestra casa.

			Se retiró apresuradamente a su taller.

			—Jo —murmuró Leo—. Cómo mola.

			—Bah.

			Leo arqueó las cejas.

			—¿Tú y Hemítea fuisteis pareja hace tiempo? Cuando has oído su nombre, se te ha quedado la cara como si te hubieran dado una patada en la entrepierna.

			—Leo Valdez, en cuatro mil años, nadie se ha atrevido a darme una patada en la entrepierna. Si te refieres a que me he quedado ligeramente sorprendido, es porque conocí a Hemítea cuando era una joven princesa en la antigua Grecia. Nunca fuimos pareja. Sin embargo, yo soy quien la hizo inmortal.

			Leo desvió la vista al taller, donde Josephine había empezado a soldar otra vez.

			—Creía que todas las cazadoras se volvían inmortales cuando juraban lealtad a Artemisa.

			—Me has entendido mal —dije—. Convertí a Hemítea en inmortal antes de que se hiciera cazadora. De hecho, la transformé en diosa.
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